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EL PEREGRINO (BALLET “ DIOS AZUL".
MADAME IDA RUBINSTEIN EN EL “BALLET" SAN SEBASTIAN

E 'T  nombre de León B&kst. dibújente, pin.
^  tor y escenógrafo ruso, lo  hizo famoso 

el espectáculo de los bailes rusos. Bs su obra 
teatral, en efecto, la que dló cumbre a su ge. 
nlo. En ellos, franqueando los estrechos llm l. 
ter- hasta entonces otorgados al escenógrafo y 
al "figurinista” , Bakst afirm ó su poderosa per­
sonalidad en una numerosa serle de escena­
rios y figurines, cada uno de los cuales es una 
ebra maestra en su género. Inspirándose en el

Orlente misterioso, ¿ n  la Rusia de los cuentos 
fantásticos, en el Cáucamo de las leyendas día. 
bóllcas. o  en la Oréela de los tiempos arcádl. 
oos, el artista supo crear un m undo de col o . 
k p  y de formas original y nuevo. 8u  obra ha 
sido la de un auténtico creador, que ha mate­
rializado las Imágenes más fabulosas y ha orea­
do su propio sueño adaptándolo al del posta 
dram ático y a las exigencias escénicas.

Cuando llegó a París en la compañía de Día.

UNA CAZADORA DE 1950. ALMEE (ROPAJE PARA “SCHEHER AZADE").
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UNA BUENA PRECAUCIÓN. e ^ x ^ ._
pM X JA M TA D O  en  grueso enero, c r iip a d u  lw  
“  cejas por 1» tensión. Enrique flebemn, o .  
trote, valiéndose de una pinza metálica, de 
una cabeza de cortero, fíza n o s  para carnada.

K1 & ñar de Pertl, en plena recolección lo  sor. 
prendió.

— ¿ Y . . .  Progresa ero, Enrique?
—61. tio . Está caal llena la caja.
El señor de IVrtl m iró con  satisfacción loe 

gusanos que hormigueaban lucientes y gordos, 
en el liquido del recipiente.

MODA DE r U O

Los Cabellos Rubios
Hoy aneen furor en París Isa 

mujeres rubias, pero no todas 
*On "legitimas'*. Las francesas es­
tán empleando an método muy 
eficaz y  original para cambiar el 
co lor oscuro del cabello, por al 
claro o  rublo dorado: el "m éto­
d o  de tres días**. Consiste ea 
aplicarse tres veces seguidas !a 
manganilla Verum (que ae en­
cuentra en las farmacias), pro- 
parada com o una loción . Luego 
la usan una vez por semana pa­
ra mantener el co lor deseado. S# 
consiguen ahora frascos econó­
micos a I  1.15 cada uno.

H© descubierto un m agnifico rincón, pró. 
*0no *  te represa del m olino! —anuxudó. — 
Poc» corriente y  m ucho fo n d o .. .  Con bueno 
carnada .estoy seguro que haremos una peses 
m agnífica.

— Esperémoslo! — m urm uró 8eberon.
Una sorda rebellón mezclábase en su alma 

a  una Invencible repugnancia, «ferrándose en 
él un od io al viejo  autoritario e Inconciente 
que so pretexto de Iniciarlo en los secretos de 
la pesca en el río le im ponía los más desagra, 
dables trabajos.

E! señor de Pertl retiró de su boca la pipe 
húmeda que sostenía en la comisura de sus 
labios m architos.

— En marcha, am igo! Ha llegado el momen. 
to í

Sebero® em puñó con  un suspiro la pesada 
caña de m olinete y le  red pequeña que el se­
ñor de Pertl había dejado en un rincón del 
patio, al llegar.

— En marcha. —  repitió.
Y  experimentó, una vez más, el peso de las 

obligaciones que t í duro o ficio  de pescador de 
herencia Impone a quienes lo  ejercen.

O
Cuando Julieta, la vieja sirvienta, puso esa 

noche la mesa, de Pertl depositó un par de 
grandes anzuelos y una pizca de plumas livia­
nas frente a su Infortunado huésped.

— Has visto cóm o fabriqué ayer, mis moscas 
artificiales?

— Sí, — respondió Sebe ron
— Bueno, ahora te toca a tí tí Intentarlo!
Mientras el neófito se esforzaba en arrollar 

los inflexibles cables en to m o  de la caña de 
acero, tom ó el viejo  una acartonada funda y 
com enzó a desatar la correa que la apretaba

— Puedo serle útil en algo, tío? — preguntó 
con  servilismo la señora 8eberon.

El señor de Pertl frunció tí ceño. Un lejano 
parentesco lo  unía a ero joven y el titu lo  de 
tío que ella Juzgaba hábil adjudicarle, le oho. 
cabe, por las entrelineas Interesadas que deja , 
ba transparentar.. .

— Le agradezco, hija  m ía! —replicó con to ­
no seco. —  Serla orgullo de mi vida llevar a 
cabo esta obra sin avuda de nadie!

Y . en la pieza triste, —  donde las lámparas 
ó n aceito de otras épocas esparcían una luz 
dorada, humosa y vacilante. —  el viejo se en ­
tregó a la  tarea de añadir algunos parágrafos 
esenciales a eee trotado que él consagraba a 
loa peces de agua dulce, a sus costumbres y 
r, sr. captura.

«
La muerte del viejo pariente, un mes más 

tarde, sorprendió gratamente a la  pareja So­
baron .

— j Vamos a heredar!
A esta evocación, el Infortunado pescador 

olvidaba las levantadas con  el alba, la fría  vis­
cosidad. de ciertos contactos. Y  porque convie­
ne oponer las manifestaciones exteriores de un 
sentim iento a  su acérete realidad, la señora 
Seberon h izo una orgía de crespones y su ma­
rido. encargó un jaquet negro para el entierro 
del rentista.

El notarlo, a quien se habla con fiado «1 arre­
glo de la  sucesión, recompensó muy pronto su 
celo a los esposos convocando a Seberon a su 
estudio s  fin de remitirle el legado que el se­
ñor de Pertl habla dispuesto en favor de “ sus 
sobrinos”  <n su voluntades testamentarlas.

La seño,a Seberon. —que un malhadado reu. 
m**. retenía ese día Junto al fu e g o —  esperó 
febrilm ente el regreso del feliz be o ficiado 

Y  en cuanto éste abrió la puerta de entrada: 
—¿Y ? —  le gritó.
— Ah! Se ha  portado! — exclam ó E nrique.

Mira lo que ese viejo bandido nos deja* Dos 
roñas de pescar que él habte ajustado “«•  ron. 
*r'r~ les sobrepasaban como de bam­
bú.

Llevaba un balde de pescador en la mano 
derecha, un rayador plegadizo en la tzqulerd* 
y bajo su brozo, apretado junto al corazón, rl 
tratado manuscrito en su bien atada funda

—Y  pensar que ha tenido la desfachatez de 
establecer en su testamento que. en mi cali­
dad de pescador, ha querido preferirme!

— Evidentem ente!... Ese tratado de pesca 
era lo que tenia más valor a sus ojos.

—Ahí, s i? ... Bien, mira lo que hago con su 
tratado y con estos cachivaches!

Y  sin esperar réplica de sn mujer tiró de 
un puntapiés el balde a través da la sala del 
comedor, rompió en sus rodillas las cañas de 
pescar y arrojó al vuelo, sobre las brasas ar­
dientes, en el hueco de la estufa, al manus­
crito.

C
Julieta, la vieja sirvienta, ae mantenía en 

pie. inmóvil, ante los parientes de su buen
am o.

—El pobre señor los quería! — suspiró.
Le pareja Oeberon tuvo una sonrías amarga
—« o  hizo mucho por probarnos su ceriflor
—Oh! ¿Qué más podía hacer que lo que hi­

ño? —exclamó la v ie ja ... Yo estaba presente 
cuando él deslizó un billete de mil francos en­
tre cada hoja de su trotado.. .

— ¿Qué? ¿Qué dice usted? —abollaron los 
esposos al mismo tiempo.

Y  el pobre señor añadió: "D e sota manera 
los buenos muchachos no tendrán que pagar, 
le al flaco»**
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EN rasólo d• los bailas, de los f lan  Una. de las ix a trifs  f  
de las d la n M lo o n  del uaugraao de Vlana. la  noticia a U .  
rradora eas y estalla como una bala de cañón Napoleón.

den para que. s  las §. todo e! ejército ar baile dispuesto pare 
U  batalla, Le» tamborea redoblan llamando s formar y K» 
nrflr n insai s  caballo  galopan en toda d lrw d a oe i

Napoleón se tiende entonce» en en lecho de campaft» pare 
dormir do» hora»

Ono trae otro» llegan 
y  ba expulsado al rey; I 
rren a su encuentro, ye 

H»n oído mutile»

B J I U 1 *  «J* » * U » .
mensaje»: Ba conquistado L/yon 

tropas ds fanáticas banderas oo- 
A en Parta, en la» Tullerla». 

y  loe rain te años de una gue.

Gomo si bubiosen sido acorralado» todos con un solo 
o. los Intrigantes ministro» jrs no pueden discutir; se 

apresuran a ponerse de acuerdo. A toda prisa se organizan 
loe ejército», uno inglés, otro prusiano, otro austríaco, otro 
ruso. Sólo m  tiene un único objetivo: el de aniquilar defini­
tivamente si poder del usurpador Jamé» la clásica Europa 
4e k »  em perador» y de lo» reye» ee habla visto tan unida 
como en aquella hora de pánioo.

Por el norte avanza Welllngton contra Francia, a »u 
lado ee el ejército prusiano a] mando de Blücher:
Bcbvarzenberg toma posiciones en el Rhln y lo» pee»do» y 
lento» regimientos ruso», formando la» reserva», pasan por 
Alemania.

Una sola mirada basta a Napoleón para comprender el 
peligro mortal. Comprende que no puede perder tiempo, que 
no puede esperar a que la Jauría ee reúna. ES» preciso divi­
dirla y atacar aisladamente a los prusianos, s  loe ingleses, a 
ios austríacas, antee que se conviértan en un ejército euro­
peo y  derriben su imperio. Debe Ir de prisa; los enemigos 
•r( «i| q n o io  pal» se despiertan; debe WDOBT t a t o  QUe 
los republicanos ee sleñtam fuertes y se unan a los realis­
tas. antes de que el hipócrita y enigmático Fouché. de acuer 
do con Talleyrand. su imagen y su émulo, le sieguen 1» 
victoria a sus espaldas. De un solo golpe, con sus tropas de­
lirantes de entusiasmo, debe lanzarse sobre sus enemigos; 
cada día significa un» pérdida, en cada hora se oculta un 
peligro. Por eso no titubea en tirar los dados sobre el cam ­
po de batalla más ensangrentado de Europa: sobre Bélgica.

El día 16 de Junio, a las tres de la madrugada, la van­
guardia del gran ejército de Napoleón — el único ejército —  
atraviesa la frontera. B  Id ha llegado ya a Llgny y combate 
contra el ejército prusiano, al que derrota y obliga a retro­
ceder. Es el primer zarpa*» del león que se siente Ubre, 
zarpazo terrible, pero no mortal. Vencido, pero no aniqui­
lado. el ejército prusiano se repliega hada Bruselas.

Entonces Napoleón va a lanzar el segundo golpe; contra 
WeUlngton. No tiene tiempo de tomar aliento; cada día 
que pasa significa un refuerzo para el enemigo y tiene que 
conquistar también la tierra que queda tras él. al exangüe 
e Inquieto pueblo francés, al que ha de devolver el ánimo 
con el ardiente elixir del anuncio de la victoria.

El día 17 avanza con todo su ejército hasta las alturas 
de Quatre-Bras. donde se halla atrincherado Welllngton. el 
frío enemigo de nervios de acero. Nunca com o en aquel día 
fueron más meditadas la» disposiciones de Napoleón, más 
claras sus órdenes. No sólo piensa en el ataque, sino qu? pre­
vé también sus peligros; prevé la posibilidad de que las tro­
pas de Blücher. vencidas pero n o ’ aniquiladas, puedan Jun­
tarse a las de Welllngton.

Para evitar esto destaca una parte de su ejército con .«  
misión de que vaya alejando, paso a paso, las huestes pru­
sianas e impedir su unión con los Ingleses.

El mando de esta tropa de persecución, es confiado al 
mariscal Qrouchy.

Orouehy, de acediana inteligencia. WaUente, recio, oe 
toda confianza; un caudillo de probado valor, pero nada más 
que un caudillo. No e» un guerrero ardiente e impetuoso co ­
mo Murat al frente de su caballería; no es un estratega co ­
mo 8aint Cyr o  Berthler, ni es un héroe com o Ney. No se 
ve sobre su pecho el resplandor de la coraza, ningún mito 
aureola su frente, ningún hecho extraordinario le ha dado 
fama y le ha hecho aparecer en el m undo heroico de la le. 
yenda napoleónica. Sólo le han dado nombre sus desgracias 
y sua fracasos. Durante veinte años ha com batido en todas 
las batállaa. desde España hasta Rusia, desde Holanda hasta 
Italia; lentamente, no sin méritos pero aln ninguna haza­
ña extraordinaria, ha ido conquistando, paso a paso, la dig­
nidad de mariscal. Las balas austríacas, el sol de Egipto, los 
puñales árabes, los hielos de Rusia han ido aniquilando a 
sus camaradas: Desalx en Marengo. Kleber en El Cairo, Lan. 
nes en Wagram. No tomó por asalto el cam ino que debía 
conducirle a la dignidad máxima, k> conquistó poco a poco, 
a través de veinte años de incesante guerra.

Napoleón sabe perfectamente que no tiene en Qrouchy 
un estratega; sólo tiene un hombre de confianza, fiel, va­
liente y  sereno. Pero la mitad de sus mariscales yacen bajo 
la tierra, y los que quedan están desalentados, viven retira­
dos en sus tierras, hartos de la eterna vida de campaña. Por 
eso se ve obligado a confiar a un hom bre mediocre una m i­
sión de decisiva trascendencia.

A las once de la mañana del día 17 de Junio, un día des­
pués de la victoria de Llgny, un día antes del desastre de 
Waterloo. Napoleón confía por primera vez a Qrouchy un 
mando Independíente. En un segundo, aquel militar m o­
desto pasa a la historia universal; durante un Instante so­
lamente, i pero qué m omento!

Las órdenes de Napoleón son precisas: mientra» él arre, 
meta contra los Inglese», Qrouchy debe perseguir al ejército 
prusiano a la cabeza de una teroera parte de la» fuerzas. En 
apariencia una misión sencilla, categórica, inconfundible; pe­
ro, a pesar de todo, ambigua y de doble filo com o una es­
pada, pues al cum plir esta orden está Qrouchy obligado a 
no perder el contacto oon el grueso del ejército

El mariscal se hace cargo del mando con vacilación. No 
está acostumbrado a obrar por su propio Impulso; su pru­
dencia, falta de Iniciativa», sólo se siente segura cuando la 
mirada genial del Emperador le Indica la actitud que debe 
tom ar. Además presiente ahora a sus espaldas el descontento 
de sus generales y, tal vez, el fatal aletazo del destino. Sólo 
le tranquiliza la proximidad del cuartel general; tres horas 
escasas de marcha le separan del ejército del Emperador.

Llueve torrendalm ente; bajo aquella lluvia se despide 
Qrouchy. Luego, lentamente, hundiendo sus pies en el blan­
do barro, sus soldados avanzan tras las huellas prusianas, en 
la dirección que suponen ha tom ado Blücher.

L A  N O C H E  D F ~  C A I L L O U
Una lluvia nórdica cae a torrentes. Como rebaños ane­

gados en el agua avanzan en la oscuridad los regimientos de 
Napoleón; el barro hace pesado el paso. No se oolumbra n ln .

casa, ni n ingún refugio. La paja está completamente 
mojada, es imposible dormir sobre ella y los soldados se reú­
nen en grupos y duermen sentados, espalda contra espalda, 
bajo la lluvia que no tiene piedad.

El Emperador tampoco descansa, se halla poseído de una 
nerviosidad febril, pues los reconocimientos fracasan ante la 
Impenetrabilidad del tiempo, y los informes de los explora­
dores son m uy confusos. No sabe nada, no sabe «1 W elllngton 
se dispone a la batalla y qo llega noticia alguna de Qrouchy 
sobre loe prusiano». A la una de la noche, despreciando la 
lluvia torrencial, el Emperador sale a recorrer las avanzadas. 
En la lejanía, a u n  tiro de cañón, se columbra, a través de 
la niebla, el amortiguado resplandor de las luces del campa­
m ento Inglés.

Napoleón proyecta el ataque. Al Iniciarse u  aurora re­
gresa a  su pequeña cabaña de Calllou, al humilde cuartel ge­
neral. Allí encuentra las primeras noticias de Qrouchy; con­
fusas noticias sobre la retirada de los prusianos, pero oon la 
promesa tranquilizadora de que continuarán siendo perse­
guidos.

I *  Uuvta va cesando lentamente. Napoleón va y viene 
impaciente por la estancia, fija  la mirada en el amarino horl 
aonte, en espera de que el velo de la lejanía se descorra y 
permita tomar una decisión.

A las cinco de la  mañana —  la Hurta ha cesado —- los nu 
barrónos Interiores de la duda se desvanecen. Circula la or»

L A  B A N A N A  D E  W A T E B L O O  
i»» nueve de la mañana Las tropee no  se hallen aún 

totalmente reunida» La lluvia, que ha caldo sin eeear du­
rante trae dias. ha empapado la tierra, y la artillarla tiene que
evanaar venciendo grande» obstáculos. __ ____

Lentamente ee he elevado el sol y sus 
brillan a través de un viento penetrante; **> te al [rad ian ­
te y lleno de promesa» de AuaterllU. e» un sol mortecino de
nórdicos resplandores. __.

Por fin están ya dispuestas las tropa» y Napoleón, m on­
tado en ru blanca yegua, recorre el frente en toda su 
alón Como Impelida» par un vendaval irresistible ae 
nan hacia el suelo la» águilas de todos k »
Jinetes hienden su» sable» y los infantes elevan « u * l  
¿orre» enganchada, en la» punta» de las bayoneta» En honor 
del general redoblan frenéticamente lo» tambora» y l»a trom ­
peta» Janean a loe espacio» su» aguda» note» y '
lio . estridente» «m ee quedan apagado. ^ U a n te
que m u e n t  nomo un trueno por encima de loe regimiento», 
que sale de eetenta mil gargantas a la ve*;

— Vise lUmpereur!
En 1<* vem te aAoe napolednlcoa. ninguna revista m lJ ¡ " r 

babla alcanmdo la magnificencia y el entusiasmo ée aquélla 
Era la últim a.

Cuando enmudecieron lo» gritos eran las once. cm»\ o* 
horas máa tarde de lo previsto —  jdos horas de retraso fatal l 
—  Be da orden a la artillería para que concentre el fuego con . 
tra “ las guerrera» rojas" que ocupan la colina, pues Ney. le 
brave des bravea, avanza y» al frente de la Infantería.

Asi comenzó la hora suprema de Napoleón 
innumerable» veoe» ha «Ido descrita esta batalla, pero 

nunca nos cansara o» de leer sua emocionante» alternativas, 
en la pintura magnífica de Walter Soott. en la episódica re­
lación de Stendhal. El espectáculo es variado y grandioso, 
tanto si ae le contempla desde la colina donde ee halla el ge­
neral, a distancia, como si se le presencia de cerca sobre la 
silla del coracero. Obra maestra de tensión y de dramatismo, 
que va de la angustia a la esperanza y de la esperanza a la 
angustia y que, de pronto, se resuelve en un instante catas­
trófico. sím bolo de una real tragedia. En el destino de un 
hombre ae halla latente el destino de la Europa entera. Ese 
fantástico castillo de fuegos de artificio que fu* toda la 
existencia de Napoleón, se eleva una vez más para Iluminar, 
por un instante, la inmensidad del cielo oon el fulgor de su» 
cohete» para luego desplomarse y extinguirse para siempre 

Desde las once hasta la una los regimientos franceses 
atacan sin cesar las alturas, toman pueblos y posiciones y. 
cuando son rechazados, renuevan sus ataques

Las colinas húmedas y fangosas de aquel país desierto so 
hallan ya cubiertas por diez mil cadáveres, pero nada ae ha 
conseguido. Ambos ejércitos están agotados, fatigados y los 
dos generales se muestran Inquieto». Los dos saben que la 
victoria será del primero que reciba refuerzos. Welllngton de 
Blücher, Napoleón de Qrouchy. y el Emperador empuña ner. 
vloso el catalejo, envía continuamente mensajero».

81 el mariscal llega a tiempo volverá a brillar sobre Eran- 
cía el sol de Austerlitz.

UN MINUTO MUNDIAL
de W a t e r l o o
- f l O I r

E L  E R R O R  D E  G R O L C H Y
Qrouchy tiene, sin saberlo, en sus manos la suerte de 

Napoleón. Partió cumpliendo órdenes recibidas al atardecer 
del 17 de Junio, siguiendo las huellas de loe prusianos.

Le lluvia ba ora»fin y, « mpq si atravesasen tierras pací­
ficas. les confiadas y noveles compañías que en la víspera 
habían venteado por primera vez la pólvora, no ven aparecer 
al enemigo por ninguna parte, no descubren el más pequeño 
rastro del ejército prusiano.

De pronto, mientras el mariscal desayuna rápidamente 
en una casa de campo, sienten que el suelo se estremece l i ­
geramente bajo sus pies; aguzan el oído y llega hasta ellos un 
sordo, continuo y amortiguado rumor. Son cañones que dis­
paran a lo lejos, a una distancia de tres horas. Algunos o f i­
ciales se echan al suelo, aplican el oído contra la tierra y es­
cuchan a la manera de los Indios para inquirir la dirección 
del bombardeo. Y el eco retumba sordo y lejano. Es el prin­
cipio de Waterloo, el cañoneo de Saint Jean.

Qrouchy reúne a sus oficiales. Gerard, el Jefe de su es­
tado mayor, exclama fogosamente:

— II faut marcher au canon!
j Es preciso marchar en dirección al fuego de artillería!
Otro de los oficiales apoya esta opinión gritando:
— ¡Vamos Inmediatamente, sin pérdida de tiempo!
Ninguno de ellos duda de que el Emperador he entrado 

en contacto oon los Ingleses y que ha com enzado una dura 
batalla.

■ Pero Qrouchy está Indeciso. Acostumbrado s  obedecer, 
se aferra s  las Instrucciones recibidas, a la orden Imperial de 
seguir a los prusianos en su retirada.

Al verle titubear, Gerard insiste con vehem encia.
— M are hez au canon!

Y ante los veinte oficíales, este consejo resuena com o 
una orden, com o una súplica.

Qrouchy se exaspera; con tono violento y severo excla­
ma que no puede apartarse del cam ino que le dicta el deber, 
si no recibe una contraorden del Emperador. Y  los oficiales 
se sienten decepcionados, escuchando en el silencio el retum ­
bar lejano de los fatídicos cañones.

Gerard Intenta entonces un últim o recurso; suplica que 
se le permita acudir al campo de batalla oon su división y 
unas cuantas piezas de artillería y se oompromete a regresar 
a tiempo.

v  Qrouchy medita por unos m omentos.
L A  H I S T O R I A  D E L  M U N D O  E N  

U N  M O M E N T O
Un m om ento medita Qrouchy. y este Instante decide su 

propio destino, el destino de Napoleón y el destino dei m u n ­
do.

Aquel m omento, transcurrido en u n í  casa de cam po de 
Walhelm. decide todo el siglo X IX .

Aquel m om ento —  que ce la Inmortalidad —  esta pendien­
te de los labios de un  hombre m ediocre y  valiente; se halla 
entre las manos aue estrujan nerviosamente la orden fatal 
del Emperador.

Francia estaría salvada al. en aquel instante, Qrouchy 
fuese oapaz de tener valor y osadía, fuese capaz de com pren­
der los signos palpables, tuviese fuerza para desobedecer Las 
órdenes recibidas. Pero ese hombre mediocre se atiene a la» 
órdenes; es Incapaz de escuchar la palabra del destino.

Por esta razón su negativa es enérgica. 8eria Insensato 
reducir aún más un cuerpo de ejército  que ya ae halla di­
vidido. Su m isión consiste en perseguir a los prusianos y 
nada más No puede obrar contra las órdenes del Emperador.

Los oficiales n o  replican y reina un penoso silencio.
Y  el instante decisivo ee ha  deslizado inexorable y ni 

los hechos ni tqp palabras podrán ya reparar Jamás la fa ta ­
lidad.

Welllngton ba vencido. ____  . . „
g u u , .1 . n « »  O-rmrfl y V i » * » »  *,„ ?  “

rl coreeón Ooucby m U  Inlrmoqullo y »  mA* qu«

U» fu»r»»» pruautn»» Be^irem enl» babrén ebendonedo 1»

™ U C O T.Ifnm íUi  eoepecboeo. Informe»
P U M , que la rrtlreó» óel «dvemerlo m  I »  oonwrUdo •» 
un» mareta» a* flnnoo hade el enmpo de

Todavía arria tlrmpo de corra»r a marcha» forrada» y malí.
■ar un auprrmo «afumuo «n  auxilio drl »nparador _______

Qrouchy eeper» oon ImpaclmicU la ordan da raiman
Paro éata no llega . . .Aligue rraonando tan eólo cada m  nada l«)ana. ta roa 
drl cañón La tierra tiembla.

Son lo» dado» d» hlarro de Waterloo
L *  T  A I  D  K I» «  W A T I B L O O

Ta ra la una _______
Han atdo rrchamdoa cuatro ataquaa. pero ar ha oonae 

ru ido abrir una brecha en el oentro de Welllngton napoleón 
diapone de le Iniciativa ordena raforear laa balería» de Bell» 
Alian ce y antea de que ee deeoorr» la nortina de humo 
que cubre lee colina», napoleón dirige un» Al tima mirada al 
campo de betel la .

T entonce» observa que por la parte del norueste evan 
una sombra oscura que parece surgir de ka  bosques |Bon
nueva» tropa»! __

Todo» los catalejos ee concentran sobre aquel punto ¿lle­
ra Orouehy que. m  un momento de ciar!videncia, ha ésa.

momento decisivo?
No. Un prisionero oree que se trate de la vanguardia 

del general von Blücher. de tropas prusiana» Por prinlSf» 
vez el im perador experimenta la sospecha de que si defro. 
Ledo ejército alemán ae ba safado de la persecución y acude 
• reunirse, oportunamente para ellos, oon loe Ingleses, mien­
tra» que un» teroera parte de su» tropas se baila maniobran, 
do estérilmente en «1 vacio. Sin perder momento envía un 
mensaje a Orouehy conminándole para que mantenga a toda 
coste si contacto e impida la intervención de lo» alemane* 
en la batalla

Simultáneamente recibe el mariscal Ney la orden de ata­
car. En necesario que Welllngton esa reo basado antee de 
que puedan Intervenir loe prusianos Dada la tnccrtldum br* 
de la situación no se puede retrooeder ante ningún riesgo

Y durante toda la tarde se suooden aquello» terrible» 
ataque» en la llanura, oon tropa» de infantería constan temen 
te renovadas; la» destruida» eiáeee son to mad a» por asalto, 
las bandera» ondean sobre la ola napoleónica que arremate 
con las agotadas formaciones enemigas.

Pero W elllngton se mantiene firme y no llega noticia al­
guna de Orouehy

__¿Dónde está Orouehy f  —  pregunta constantemente el
Emperador, viendo com o la vanguardia prusiana va Intervi­
niendo progresivamente en la lucha. Los mariscales se sienten 
también llenos de impaciencia.

El mariscal Ney. ten temerario com o Orouehy prudente 
— ha perdido ya tres caballos en la batalla -  está decidido 
a terminar de una vez; lanza, de golpe, toda la caballería 
francesa a un ataque en masa. Diez mil coraceros y dragonee 
ee precipitan a la terrible carrera de la muerte, destrozan lo» 
cuadros, derriben a loe artilleros y penetran en la» primeras 
filas.

Son rechazados de nuevo, pero las tropas Inglesas están 
ya agotadas y el puño que se agarra a aquellas colinas co 
mlcnza a ceder. Y  cuando la diezmada caballería francesa 
retrocede ante el fuego de fusilería, avanza la última renerv» 
d» Napoleón con paso grave y lento; es la vieja guardia que 
marcha a conquistar la colina de cuya posesión depende >■ 
suerte de Europa.

E L  F A L L O

Desde la mañana retumban sin oesar cuatrocientos caño­
nes en ambos bandos. La llanura tiembla al choque de 1» 
caballería contra las tropas que lanzan torrentes de fuego, al 
redoble ensordecedor de los tambores Allá arriba, en lo  al­
to de las dos colinas, los dos caudillos permanecen Impasi­
bles si ruido de aquella tempestad humana. Be hallan pen­
dientes de otro sonido apagado: el tic tac débil de dos relo 
Jes que laten com o el corazón de un pájaro en las manos de 
ambos caudillos, marcando el tiempo, indiferentes a las m a­
sas que com baten.

Napoleón y W elllngton no apartan la vísta de sua cro­
nómetros; cuentan las horas, los m inutos que han de llevar, 
lea los refuerzos decisivos.

W elllngton que sabe que Blücher ae halla cerca. Napoleón 
espera a Qrouchy. Ninguno de loa dos cuente con más tro­
pas de refuerzo, las que lleguen primero serán tas que han 
de dar la victoria.

En el lindero del bosque comienza s divisarse la tenue 
nube de la vanguardia prusiana y ambos tienen la mirada 
fija  en aquel enigma.

¿Son únicamente destacamentos? ¿Es todo el grueso de! 
ejército que ha escapado a Orouehy?

Los Ingleses resisten con sus últimas fuerza» pero tam ­
bién los franceses se hallan desfallecidos. Las dos ejércitos. 
Jadeantes, permanecen fronte a fronte, loe dos luchadores 
dejan caer ya los brazos debilitados y retienen la respiración 
antes de acometerse por últim a ves.

BLa llegado el momento del golpe decisivo.
Por fin truenan los cañones en el flanco prusiano, se co. 

lumbrera destacamentos, se oye el fuego de la fusilería.
— En fin Grourtiy! —  dice Napoleón lanzando un suspiro 

y. creyendo asegurado el flanco, reúne sus últimas tropas y 
les lanza de nuevo contra el centro de WeUlngton con objeto 
de romper el anillo Inglés que guarda Bruselas y hacer volar 
de este m odo la puerta de Europa.

''Pero aquel fuego de fusilería no  ha sido más que tina 
errónea escaramuza: desconcertados loe prusianos por unos 
uniformes desconocidos habían dirigido el fuego contra los 
de Hano ver, pero pronto ae dan cuenta de su equivocación J 
en masa amplia y potente salen de la espesura del bosque.

No. no es Qrouchy que llega con sus tropas, ee Blücher y 
ron él, la sentencia.

No tarda la noticia en llegar a las filas imperiales, que 
comienzan a replegarse uon relativo orden.

W elllngton se ha dado cuenta del m om ento critico, ga­
lopa hasta la falda de la colina victoriosamente defendida y 
agita el sombrero sobre su cabeza, señalando al enem igo que 
retrocede. Aquel ge»t? de triunfo es com prendido por los 
suyos y. en un suprem o esfuerzo, los Ingeses se lañes- contra 
la masa desmoralizada. Al mismo tiem po, la cabs.usiia pru­
siana arremete por el flanoo contra el destrocado ejército v 
resuena el grito mortal de:

“ Haz ve qul peo t i"
En pocos m inutos, el gran ejército ae convierte en un 

torrente desencadenado. Impelido por el terror, en una ava­
lancha ciega que arrastra al mismo Napoleón.

La caballería enem iga penetra libremente en aquel to­
rrente que ya es agua mansa e inofensiva para ella; y aln 
dificultad pesca la carroza de Napoleón, loa valorea del ejér­
cito. toda la  artillería abandonada en aquella espuma de an­
gustia y de terror.

El Emperador puede salvar su vida y su libertad am ­
parado tan sólo por la noche. Pero aquel hombre que, suelo 
y aturdido, m uerto de fatiga, se deja caer del caballo a la 
puerta de una misera posada, ya no  es un em perador. Su rei­
no. su dinastía, su suerte se han evaporado.

La falta de decisión de un hom bre vulgar ha derribado 
el soberbio ed ificio  construido en veinte años por el "»*■ atre­
vido y perspicaz de los acórtale».
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El jueves próximo se entrenará en el REX THEATRE la gran producción de 
MAX REINHARDT

EL SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO
n t r iu  I» comedia fantástica de WILLIAM SHAKESPEARE j  acompañada 

por la partitura de MENDELSSOHN, película presentada por

Warnes Bros, Pietnres y  Vitaphoue Corporation.

■ ' tis te  qu e ha h u m an lM d o y w x k r n lw d o  «I 
dram a clásico. rué nocivo a» que B rrlin  m t *  
convirtiera en  cen tro del arte teatral, habiendo  
atdo «I Iniciador en  la «acero de Lubitfedk 
J a n n ln fl . M arlene W t t r k h .  j  o t r o  lau cfan  
m ia . Siem pre h a aldo un « t u l l o  para u n  ar­
tista poder decir “ fu l d ia d p u lo  del p a n  m aro, 
tro Re inhardt**. D u rante m áa de Ift años loe 
productores am ertcanoe h ablan  tetado  tratando
do traer a  Retaliaren a H a iy v o o a  pero n o  ee 
Labia logrado hacerlo beata ahora, puro *1 no  
creta q u e  el cine h abla  ateancado la p en a r , 
elón  aeceearla para n enar el Ideal que «  te.
nía

T ^ IL X J A lá  P H A O S P I A R K  ee la
”  la literatura Ingiero

flo
ha Dopulaiisado 
encierra- Proa 
te de ensueño. 
Shakespeare escribió

por el fondo de realtenn que 
d o  vtatonm en nn amblen- 
ofroce lo  máa atractivo que

f  AX RMIHHARDT. el director de escena que 
durante 30 añoe ha constituido la más 

alta autQ-ldad teatral «n  Buropa. proclamado 
el maestro entra loa productora» y com o el

tn a  de las (¡guras coreo­
gráficas

Sueño
ce una
noche

'enano
i



KNnnAHOBN. #| compositor dol "Canto 
Prima ver»*’ , que es el número máa oor 

• cuan toa Integran au partitura de “
fio de unn noche de rerano'*, em otro de I 

'•orea Importan tial moa en el con junto i 
•rlOBOa Ideales que esta creación ofrece. ] 
nscrl pelón muaical de esta obra es en ve 

i encantos y  uno <

^fA R N E R  BROS., siempre dispuestos a hacer 
grandes Inversiones para proporcionar 

nuevas orientaciones al arte cinematográfico 
nuevamente se Internan en el Inexplorado cam­
po de una fase distinta de las artes para traer 
el hermoso diálogo rimado, como Shakespeare 
lo escribió, a las escenas de esta comedla; ob­
teniendo los servicios de láax Reinhardt. utl.
1 Izando las personalidades más famosas que 
tienen bajo contrato.

ANITA LOUISE. reina de 
las hadas Titania

Potli. por «J p iño Mil KKV
ROONEV



Las Sociedades de Cambios 9ue

PRECEDIERON A LOS &ANCOS DE
E m isió n .

K ille tr de 4a "Sociedad <de C n b io e '’ del Sollo, príaera 4 0 0  m  
estableció en el pata.

EN n ia jtn >  p a b  et nacim iento  de Ico esta­
blecim ientos banca r io , esta regid o  p er le .  
je s  d istin tas a  las q u e  ordinariam en te dan  

origen a los « g e n H e n o s  sim ilares e n  otras 
partes.

No existió dearte e l principio t í  hancp o fi­
cial o  central a cuya form ación concurren  por  
Jo general factores políticos q u e  su elen , a  re­
ces Introducir en  la  entraña del organism o  
finan ciero u n  germ en de m u erte, q u e  tarde  
o tem prano acaba por consu m irlo .

t a s  casas de banca en  el U ru guay nacieron, 
con pocos años de diferencia, en  loa departa, 
m e n tes y en  M ontevideo, obedecien do a  
cesldades generales o  regionales, y acordando  
siem pre con les exigencias de la  zon a  o  p is­

a s  com ercia l qu e extendía el vu elo  p lan tean - 
de nuevas cuestiones y  nuevos m étodos.

Mo eran los gobiernos d e loo prim eros de­
cenios d el ú ltim o  m edio  s ig la  gobiernos ca­
pacitados por lo  dem ás para afrontar las  
grandes soluciones de la  vida financiera na­
cion al en  m areba .

i ncapaces m ás bien por tem or o  por dea. 
c o n fia ra s , la  cien cia econ óm ica estaba cir­
cunscrita a n o gastar: la  Inversión que re­
produjera en  progreso n o  era para tom arse en  
cuenta , en  cu a n to  la  acom pañase u n  m ín im o  
riesgo.

B  m iedo a  toda innovación configu raba si­
tuaciones inverosím iles.

Se cu en ta  que el M in istro  Francisco TJ»m

Billete de Colonia.

ycarcft& ce JüO L 
l - d í e t o i  n c u x L 'ia l 

dúwiMCMjrtc 2a¿

<u2 G A t c u jiu t a A .

CambiosSocieda

Vale por U N A  1 »A T \ C A  y  {«o» c u a n . 'o  y orlio de es
teiitipetea pap nrfsios al portador en.-* onza de oro.

e

►
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Billete del Salto, por el valor antiguo de una potnm .

tai. titu lar en  la  cartera de Ha cienda en t í  
gobierno de O ribe, m  apuso a  la  continu ación  
del dragado dal puerto de M ontevideo a  titu lo  
de ou e profundizada la  bahía, u n  barco ex­
tranjero podía en trar hasta  k »  m uelle*, para 
irmxm er. llegado el caso, un re d a m o  diplo­
m ático

O
Las sociedades de cam bios, verdadera rala

dó im prim ir aoul -con tin ú a  al docum ento 
billete* por valor de • 000 patacones

“N o  extrañen ustedes que la lm preetó o  m a 
htctw  aq u í, p u s* pata la  expedición dr una*, 
«roa billetes as tra jo  tipo  v con #1 as Ik n a  la 
necesidad**.

gn  tase, prosiguiente el ru m bo m arcado por 
las dos grandes placas com erciales del rio Uru. 
guay. ios capitalistas del Carm elo. Leandro

4

de lo s  bancos de em isión  y descuen tos, se or­
gan izaron  por com e rcia n te s  y  capitalistas de 
los d ep artam en tos m ás prósperos  c o m o  d efen ­
sa contra tí axftciante m edio  en  q u e  lu ch a­
ban  .aislados de la  capital y con u n  sistem a  
m on etario  m etá lico  desn atu ralizado

Ks con Justo sen tim ien to  de orgu llo  loca­
lista . que yo, en  m i calidad de sal teñ o llam o  
r. honra del an tigu o  gran com ercio d tl  Salto, 
la  fu n d ación , en  1856. de la  prim er esas torn­
earte de la  R epública, presidida por Leandro  
Veláaqruex. n egociante acreditadísim o de la  
plaza .

R especto  a  ese estab lecim ien to  d e  crédito, 
donde aparece por prim era ve* la  d en om in a . 
' l ó n  de “Sociedad de C a m b io s", dice lo  si­
gu ien te  u n a  correspondencia fechada « n  la 
progresista, en ton ces villa  del Salto, en febre­
ro de1, añ o 56 .

"C o n  los 40 00 patacon es en  pagaré* em iti­
dos por loe accion istas, qu e circu lan  en  esta  
plaza, del valor d e 4, 2. 1, 1 y m edio  y  1 y 
cu arto  de patacón  d e  10 por o n za , n o  se h a ­
lla  tropiezo a lg u n o  para n u estro  m en u deo de  
fam ilia , y t í  com ercio en cu en tra  facilidad en  
transaccion es m enores.

S igu ien d o  n uestro  e jem p lo , P aysan dú  m a m

A m arró*. M an uel R odrigu es y Francisco Pona, 
en  consorcio con los de Nueva Palm  Ira A n to­
nia C astefls, R afael Bg u ren  y José M . C astra, 
con stitu yeron  la “Sociedad de C am bios de Car­
m elo y Nueva P a lm ita ".

Rn u n  á lb u m  carm elitan o  de 1918 «una de  
las m ás bellas m on ografías Ilustradas de p a s­
ta m en tales) se fija  com o fech a de fun dación  
de este consorcio el t  de Junio de 1868. pera, 
m e p erm ito  notar la  contradicción  existente  
entre esa fech a y la  que lu ce a] o le  de b ille­
tes. q u e  d ice m ayo de 1858.

Les b llk te s  de C arm elo  y P alm ita  fueron  
Im presos en  M on tevideo e a  las prensas de  
L u cian o  M ege. fam oso  litógrafo  d s la  ép o ­
ca. y a lgu nos valares — c o m o  la s  d e  1 y 9  pe­
tateo n e»—  resultaron verdaderos tra bajos a r . 
tínticos ja n  negar que todos los M itotes asan  
herm o so s  y de labor delicada.

N o debió  bastar al dep artam en to  de C a lo , 
nía la  fu n d ación  de C arm elo  y Pe Im ire, pues  
en  la  capital, ciudad de C olon ia  del Sacram en ­
to. s*  co n stitu y ó  c on  sem ejan tes fin es o tra  ao . 
piedad sim ilar, cuyos b illetes ritm aba A . R  
Lendtvar. y tien en  la toch a 1868.

D os acaudalados com ercian te* da Mercadea. 
A n ton io  8 .  de Paenpayo y  D . A . SO velr*. rea.

Coleccione? 

del doctor 

F. A. OKreree 

J  M  aator.

cUaccju£U "Mote zuXjdúaudor
A iM M if k o , ¿ c f c a - K j e f c d f U & r *

l o  Qlieerina de Almendro qo#
>• encuentra en l u  farmacias ea 
fraseas especiales, ea maravillosa 
para los cuidados del cotia. Pa­
sándose nn algodoneito mojado ea 
ella se limpian de modo perfecto 
la cara, manos y  escote y  se evita 
el empleo del jabón que ea to a

dañoso. El resaltado es ■ ota ble 
y  basta hacerlo ana ves para que 
ae repita siempre. Nones debe 
comprarse suelta por poeoe eea- 
tésimoe. Le legítima se consigne 
ahora en sn envase original rojo 
J en nn tamaño pequeño de t.4B



brw  que I» forman «sp o n sa b á lta d  que Ue. 
• * f °  •* cmm> •* b « *  « c t lr a  por loe medios 
máe ex pedita : * o « o d o  los tenedores de ese na 
p e t  de iodos lo . privilegios que les leyes acuer­
dan a los mraores y al Osoo. que «presen ta  
* ¡ J  ül>ert*  <*** procomún; con la  oondl- 
cta» de so m e ta  su contrato de .  , »
« l i t a d lo  Interior al m noriiwi— j  aprobé 
clón dri gobierno y de ser lnapeodonados sus 
libro, iodo, los mases y «•»«■»»., ^  -
Ja, por el Contador General D  Toada vuiaL  
ha- UMnbrado por el gobierno interventor en

y
Hacienda  Ton da VlUalba y 

que el m otivo aparente de

— i — ;

De é s t a  uno era el fam oso Wsnro de MauA. 
autcflradc por ley de 2 de julio de 1867 
los otros dos cuando menos provenían de

- » ----- - —• -**•«< respetivo. —  Pimuu
dos Pereira, Lorenao B tO te". 

t e  fué U  p u U  ,  que hubieron de o m in e

Cambio en verdaderas 
ta tn ta  legitímente aprobados.

La de M ontevldto. qqe por ley de 22 de

Billete te  Mercedes.

p é l t e o n  a n i  turno la ISoetortod da Cam bio, 
de M ercedes" *n 1MO
__ ^  P°oo antes en el extrema nordeste de la 
República, la firm a de Francisco Aleóla y la 
« a r m a »  jr Allaal. nucrtbtan la emtoión de la 
■wcledad da C am bio, de Cerro Larao" dlfun 

dida Inteneaim ote en tan remota urna
I n ,  M itote, de rata aodedad. lo  mtorno que 

toa da Memadaa. ruaran también de buen Ira. 
bajo tltográfloo. aiquooa de toa cuales eom pl. 
Ion oon los de Carmelo 

0
A lodo  esto Montevideo habla hallado su 

tum o, ñero después de Salto y  de Parsandú 
com o puede verse por el siguiente aviso:

“  OAMBIOO —  Se previene 
al pohlloo que oon  el ob je to  de facilitar los 

posible se esté firm ando

O

'¿i¡lele de 
Cerro Larca.

0

Iti líe te de  
C a rm e lo  y 

N a e r a  P al m ira . 
i m  reda.

uto de U Í7 . ae convirtió en el Banco Comer 
clM (que todavía eitotel. y  con cara tai de 
-00 m il p ^ o . y U  o *  Salto. qu r  £

d t l<B.nUU°  U *® “  trmn»fo™ d  en H  Banco del Salto oon un capital de SO mil 
tea. y  «ubatotéó vario, g llia .

“ • “ t e  «M loa valorea ato sao y lio mía 
qua empanaré a  aallr a circulación la pedal, 
■la aemana. —  Montevideo, enana 1S de lééd~ 

' «  nueva entidad bable sido fundada a] j  
*  t e  ta im o  alio y  loa «ocio. raspón,
aablaa aran pablo Dupleaala. Jalma CtblU. C ru. 
aet y f U n l a d u .  Carlos Navla. Samuel P. l a .  
tona. Tom ás Tbnklueon y f.limarán y c ía .,  
vals decir, a! eruto alto ootoaralo montevideano 

Ttalaa eetaa eeadalonea de papel moneda U n . 
mdae para suplir toa extiendas del Intercam­
bio comercial, sean « b r u t a . o. para mejor de­
cir, caruatas da autortoecMn (ubernattva  

Sol ementa cuando la Sociedad dé M ontea!.

fT J.'
-V  y / e

m
t a i s  ds blll«t«s. solicité ls  llo ra d *  competente 
dsl Ministerio d s Rlsdrads. que se expidió el 
19 do octubre d s 1«M .

“Considerando si O oblsm o lss  rssonm  en 
que 1* Sociedad de Cambios funde i*  solicitud 
que h »  presentado, pidiendo sutoriración psm  
hdosr una n o m  amisión de billetes que 
dllta  los cambios, por lm tren saessem de m o­
nada menudo que hoy se siente en «sta piara: 
«1 Presidente de la  República ha acordado y

Ó

k M
A lt. lx> —  Autorlssee *  1* Sociedad de Cam.

* "  la «m isión de doscientos d n -

laja S O C I E D A D
ÍAcmeerr nu  I tfDr 320RCIS

| j |  < »  í ' 1’  l’ tíTatcr , j v X  p o r  r.ua  e r r a . .

Billete de Carm elo y  Nueva Palm ita, 320 reí*.

& ™ ¿3 E(INE
• Ĝ uAta£cLA da. -BoA 'moheció.
a  1í ¿ ĉ * j x £ t  ^ A jie¿La£L^ adjcr -g x .0 tc h is u
a  Q ^ m jÍX ^ o c l - • 18 de JULIO 1562

E5Q. T A C U A R E M B Ó

J. A  M ESTOYde MOCHÓ
M E D IC A

Especialista en enfermedades 
de señoras u niñas

______ R IN C O N  5 Ú 5

£aS  cauna-i
Q iím s r  ¿ 4 .  c o m f r a l i X -

nroiCAJTOS a aaéatro» leeto- 
*1 t>*> d« «na loridn mav «0- 

•aa y completamente nrafenarva. 
tote no «e trata d e  tintura, m 
♦efiidoe ron nbotaneiu prtir io .M 
•aa rrfmmov a la  Loeidn Man 
Amerar, preparado qar rernaim 
danto, muy eapertahnrnte por am 
bueno* revnltndo*. Sabemu, qrn 
la Farmacia Rey, 85 de Mayo 387. 
■“  “ V preparado y m de may

?
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Expedicionario* avanzando en la refión 
de Ladakh, característica por estar cubier­
ta por una espesa capa de nieve. Para 

atravesarla, fné necesario utilizar 
“ponni es**

El coronel Lindbergh. en su aparato “ Ea- 
gle” , llenando las formalidades oficia lea 

para obtener el “brevet** de aviador en 
Inglaterra

El Meaaiuerio 4c L a a a y n , c u  tipies esas religiosa es la regida de E s i e i r ,  
en »> Himalaya, donde loa lagareaea diren « a  reaaa y riadas calle  s  asa dt s w

“ Le (tare del Ma.
de la



Ed g a r  R ice  B u r r o u g h s L A  INUTIL 
E S T R A T A G E M A

un fe ra  acorra teda, e l hombre 
mono retrocedió y  to rcí o  por una es - 

trecha callejuela  
la te ra l

se  oyeron voces c/ue
a! salvaje que robó a Gigreda ‘

'Vero aUi también, una muchedumbre ene - 
mioa. s e  o re o D itó  a  d arle  a lcan ce.

G/greda murmuró..-'Ahora no D e  repente la p u e rta  s e  en treabr 
y penetró un guerrero Tarjan  sa ltó  
sobre él... y  e l guerrero murió sm. 
profenr un g rito .

Luego e l hombre mono se  cmo con /a ar- Aquél so ld ad o  murió como e l prim e 
r o , y  la r can orden ó a  la  
muchacha "Póngase 
su arm adura" _  > . ls.

madura del ven­
cido y  s e  
dirigió q l  i 
la pu erta..

D is fra z a d o s  de g u errero s escandí 
navos los fugitivos aparecieron en 
/a calle y  se apresuraron a  retom ar 
su camino. / * \

¡M ira d /  ¡  S i esslgreda ? ~ F x E m je l es 
pautado guerrero y  e s e a ñ a d ió  o tro  
es e l saivqje que estam os buscando.'

La lanza d e  un torp e  
guerrero arrancó e l yelmo d e  Sígreda ,y

cabello fb tó  a ! vento



S E C C I O N  M ED IA S  
GUANTES y FANTASI AS
Dentro de estas ofertas 
encontrará un regalo 
práctico y conveniente.

ECHARPE DE 
ARPIÑETE. LA 
NODA Elt COLOR 
AZUL, M A ­
RRON. BEICE 
NEGROR O  A

r  IMITACION 
MARTA. BIEN 
CONFECCIONA­
DA EN COLOR 
MARRON V NE­
GRO. LARGO

¿ jASO
MODELO ORI­
GINAL EN CA­
PA DE PIEL 
EN OOLOO. 
GRIS, NEGRO 
M A R R O N .

bo in as  
GON TAFILETE 
SU PER CALI­
DAD EN COLOR

¡S3I45
BOINAS D6STA. 
EN COLOR  
A Z U L . NEGRO 
M A R R O N . 
TODO TA LLE

«S5¡rs&GUANTE GAMUZA EN  
AZUL-NEGRO 
MARRON- , Z i
TAtLES-Gj; A l

GUANTE CABRTTIUA MA­
RRON AZUL- NEGRO-BE CUI­
TADO GARANTIDO, | B F BOINAS TIPO  

EX TR A  EN  CO­
LOR N EG R O  V  
AZUL 1 | | A

"¿sr&ísGUANTE CABRETILLÁ- 
NEGOO (FANTASIA) GA­
RANTIDO. . i r / v

talles  6 ¿ A i7 x i ¡50
GUANTE IMITACION 
GAM UZA -  / i / »  
E N T O D o i l i i C  
c o l o r  f i r j í S

GUANTE c a r r e t i l l a
NEGRO TIPO FANTASIA

6̂ AL̂  *850
! 3 » *GUANTE IMITACION GA­

MUZA TIPO MOSQUETERO 
COLOR MARRON I A A  
sGRlS- TALLESJ I X V /
ÍS v  g a l ? ' >  i c .

GUANTE CABRETIUA 
NEGRO CON DETALLE 
BLANCO MUYiQ P í 
O RIGIN AL r T j l

EN N U E S T R A S  T R E S  C A S A S  
V E A  N U E S T R A S  V I D R I E R A S


